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1875a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el viernes 16 de, enero de 1976, a las 15,boras. 

Presihte: Sr. Saiim A. SALIM 
(República Unida de Tanzanía). 

Prescwtcs: Los representantes de los siguientes 
Estados: Benin, China, Estados Unidos de América, 
Francia, Guyana, Italia, Japón, Pakistán, Panamá, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 
República Arabe Libia, República Unida de Tanzanía, 
Rumania, Suecia y Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Orden del dia provisiomd (S/Agenda/l875) 
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2. 

Aprobación del orden del día, 

El problema del Oriente Medio, incluida la cues- 
tiVi1 palestina. 

Aprobación del orden del día 

El problema del Oriente Medio, 
incluida la cuestión palestina 

-. 

1, El PRESIDENTE (ittt~rpr~fu&tl 11~1 ir&%): 
De confcrmidad con las decisiones adoptadas anterior- 
mente por el Consejo [wsiorws 1870u. u I874u.], 
invito a los representantes de Arabia Saudita, Egipto, 
Emiratos Arabes Unidos, Iraq, Jordania, Kuwait, 
Mauritania, Qatar, República Arabe Siria y Yugosla- 
via a’que, de acuerdo con la práctica habitual y las 
disposiciones pertinentes de. la Carta y del reglamento 
provisional, participeti en el debate sin derecho a voto. 
De .conformidad. con la decisión adoptada por el 
Consejo [/8700. s&írr], invito también al represen- 
tante de la Organización de Liberación de Palestina a 
que participe en el debate. 

I 

2. El PRESìDENTE (it~terprctuc’ih del irrn,léss): 
El primer orador es el representante de Mauritania. 
De acuerdo con la pktica habitual, ruego al repre- 
sentante de Jordania que se retire momentáneamente 
de la mesa del’ Consejo a fin de que ocupe su 
asiento el representante de Mauritania, a quien invito 
a tomar asiento a la mesa del Consejo y formular 
su declaración. 

3. Sr. EL HASSEN (Mauritania) fir~~~vprefucith drl 
frurwés): Señor Presidente, no puede haber momento 
más oportuno para examinar un problema de tanta 
importancia para la paz y la seguridad internacio- 
nales que el período que corresponde a su Presidencia 
del Consejo de Seguridad. Conociendo sus cuaiida- 
des, su paciencia, competencia, moderación y tacto, 
no podemos sino tener la certeza de que este debate 
se veti coronado por el éxito y constituirá un 
importante jalón en el camino hacia la paz en el 
Oriente Medio. Permítame, por lo tanto, felicitarlo 
y expresarle nuestra alegría de hacer uso de la paiabri 
bajo su Presidencia, ya que no es sólo un amiJo 
personal, sino también un digno representante de 
Africa y eminente representante de un país con el 

cual el mío mantiene las más -estr&has relaciones 
de fraterna solidaridad. 

4. ‘Por su ‘intermedio deseo también agradecer a los 
miembros del Consejo que hayan autorizado-a -mi 
delegación a participar en este debate, Permítaseme 
asimismo felicitar a los nuevos miembros del Consejo 
y desearles el mayor éxito en el cumplimiento de las 
responsabilidades que !a Asamblea General les ha 
confiado.. 

S. He dicho hace un instante‘ que este debate ‘es 
importante para la paz y la seguridad internacionaibs, 
ya que desde la segunda guerra -mundial el OrienQe 
Medio sigue constituyendo el único problema que ei> 
cualquier momento puede arrastrar al mundo a una 
tercera conflagración global. Sin emh:rrgo, no ha !rans- 
currido un solo año desde lY4H sin que la curstiún 
fuera examinada desde uno u otro pu’nto de vista por 
los divcrs«s órganos de las Nwiones Unidas. Todus 
los intentos rcalk~dos por las Naciones Unid. s desde 
un comienzo crin el firi dc hallar una solución :I cstc 
doloroso prohlcln:\ se h;m visto mu!~rgl;rdos por Iz\ 
intrwwìgcrah dc Isiac:l y por cl clini;c de inseguli&ld 
que nì~rnticnen 3is gI-up~\s terroristas. 



. 
simplemente una rectificación de las fronteras del 
Estádo sionista. Su sucesor, el Sr. Ralph Bunche, 
en septiembre de 19411 presentó a la Asamblea Gene- 
ral un plan que a su vez fue rechazado bajo la pre- 
si0n sionista. No sólo no pudo llevarse a cabo sino 
que hasta una resolución de la Asamblea General, 
aprobada el 9 de diciembre de 1949’, que disponía 
:a internacionalización de JeruWn, ‘tropezó con una 
negativa terminante de Israel, El 14 de diciembre 
del mismo año, o sea una semana después, ,Ias auto- 
ridades sionistas, haciendo caso omis’o de esta deci- 
sión de las Naciones Unidas, declararon que instalarian 
s.u parlamento en Jerusalén. 

7. En 1956, durante la noche del 29 al 30 de octubre, 
Israel decidió invadir el Sinaí, territorio egipcio. La 
misma agresión se repitió el 5 de junio de 1%7, pero 
en esa ocasión el desenlace fue la ocupación de una 
gran parte de los territorios de Egipto, Jordania y 
Siria. Desde entonces, el problema del Oriente Medio 
ha vuelto a colocarse en el primer plano de las 
preocupaciones de la comunidad internacional. Entre 
aquella fecha y el día de hoy los distintos órganos 
de las Naciones Unidas adoptaron casi un centenar 
de resoluciones, por las que se rechaza la anexión 
de territorios por la fuerza y se aboga por una 
solución del drama palestino. Israel no sólo rechazó 
todas esas resoluciones, sino que su política de 
anexión y expulsión de las poblaciones va también 
acompañada de una campaña de denigración de las 
Naciones Unidas. 

8. Desde 1967, las Naciones Unidas se han con- 
vertido en el blanco ~preferido DDE los dirigentes 
israelíes. El principio de la Carta que se relaciona 
con la no adquisición de los territorios por la fuerza 
fue descrito como inmoral por la Sra. Golda Meir, 
el 30.de agosto de 1971, cuando era Primera Mini+ 
tra de Israel. 

9. ~- Pese a-esta política de arrogancia y DDE agresión, 
el Gobierno de Egipto, que anhela vivir en paz y 
desea preservar a la humanidad de una guerra gene- 
ral -deseo que comparte con otros paíse! de su 
región - a con$enzos DDE 1968 propuso al Represen- 
tante Especial del Secretario General un .plan de 
aplicación de la,s resoluciones del Consejo. ‘:Israel 
rechazó esta propuesta. El bloqueo por Israel de la 
misión del Sr. Jar-ring llevó al Gobierno de Francia 
a proponer una política de concertarión entre los 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad, 
con miras a encontrar una solución al problema del 
Oriente Medio. 1 .os Gobiernos rírahes elogiato~~ esta 
iniciativa y la aceptwwl sin ~cwvas. Israel rechazb 
lisa y Il;uturrwnte esta iriiciatiw ftanceL;e. 

tomaron otra iniciativa de paz pidiendo a las partes 
interesadbs que observaran un cese del fuego de 
90 días, y aprovecharan este período de calma para 
aplicar la resolución 242 (1967) con la mediación 
del Sr. Jarring. El Gobierno de Egipto aceptó esta 
iniciativa, en tanto que Israel, después de haber@ 
aceptado, la denunció. 

4 
11. Cumpliendo, ‘s’u mandato como mediador, el 
Representante Especial del Secretario General vi&5 
luego al Oriente Medio. Empezó por presentar, el 
8 de febrero de 1971, un oide-tmhoire a Egipto y a 
Israel [S//oI(oJ, urkw~ Il. El 15 de febrero se comu- 
nicó al Sr. Jarrinb la respuesta de Egipto [ibid., 
ut1e.w II], que :‘ca positiva. El 26 de febrero Israel 
hizo conocer sus comentarios a la respuesta egipcia 
y sus propias própuestas [ibid., c1tle.w I/], en vez 
de responder positivamente al Sr. Jarring. Se des- 
prendia de sus comentarios y de sus propuestas que 
Israel no se retikía de los territorios árabes ocupa- 
dos hasta la línea de armisticio anterior al 5 de junio 
de 1967. 

12. El 5 de marzo de 1971, el Secretario General 
lanzó un llamamiento a Israel para que considerase 
mejor esta cuestión y respondiese favorablemente al 
de-rnémoire del Sr. Jarring. Israel hizo caso omiso de 
este llamamiento..El 4 de febrero de 1971, el Presi- 
dente Sadat propuso un plan en dos etapas [véuse 
S//O/4/], destinado a facilitar la aplicación de la reso- 
lución 242 (1%7) del .Consejo de Seguridad. Israel 
también rechazó esta iniciativa. El 4 de octubre de 
1971, el Secretatjo de Estado, Sr. Rogers, presentó 
a la Asamblea General un nuevo plan norteamericano 
de seis puntos2 para una aplicación completa de la 
resolución. ..Ese plan fue rechazado violentamente 
por la Sra. Golda Meir, que era en ese entonces 
Primera Ministra de Israel. 

13. El 23 de junio de 1971, en su octavo período 
ordinario de ‘sesiones, la ‘Asamblea de Jefes de 
Estado y de Gobierno de la Organización de la Unidad 
Africana pedía al Presidente en ejercicio que;“& 
consulta con los Jefes de Estado. y de -Gobierno 
afkanos utilizara,su influencia para lograr una apli- 
cación ‘completa de la resolución 242 (1%7).‘En apli- 
cación de esta recomendación ke creó un cómité de 
10 Jefes de Estado africanos. Un subcomité,-integrado 
por los Jefes de Estado de Nigeria, República Unida 
del Camerún, Senegal y Zaire, recibió por misión 
entrar en contacto con las dos partes a fin de reanudar 
la misión,del Sr. Jarring. Israel se negó nuevamente 
a aceptar el principio de la no anexión de territorios 
por la fuerza, bajo el pretexto ge que su seguridad 
sOlo podía ser garantizatla mediante la expansión. 



Naciones ‘Unidas y de los principios mis sagrados y 
fundamentales de la Carta. Desde la guerra de octubre 
de 1973 los debates sobre el Oriente. Medio pn las 
Naciones Unidas difieren de los anteriores p rr su 
contexto y por las circunstancias que los ro iean. 
Ello se debe, en especial, a la cuestión palestina 
que, relegada a segundo plano en el’ pasado, se impuso 
hoy no sólo como una realidad y,iva,, sino como la 
causa fundamental del problema y la clave de toda 
solución. 

. 

15. Ahora se han definido los derechos de los’pales- 
tinos, los cuales han sido recppocidos unánime- 
mente en el ámbito internacional como base para 
toda paz en el Oriente Medio y conio fundamento de 
utfa solución encaminada a poner fín a la hegemonía 
en la región. Este proceso de reco@cimiento, desa- 
tado por la guerra de octubre y. al que ha dado 
cuerpo el dinamismo y la determinación del pueblo 
palestino y de su representante legitimo, la Organiza- 
ción de Liberación de Palestina (OLP), atraviesa en 
nuestro debate de hoy una etapa crucial para la paz 
en la región y, por ende, para la seguridad del mundo. 
En efecto, el Consejo de Seguridad ,examina por 
primera vez la cuestión del Oriente Medio con la 
participación del pueblo palestino por medio de sus 
representantes, cuya presencia tengo el agrado de 
saludar aquí.. 

16. Esta es la diferencia fundamental entre la forma 
en que se examina actualmente la cuestión de Pales- 
tina y la manera en que se la examinaba hace 20 ó 
fo-años. La comunidad internacional y el Consejo 
de Seguridad saben que la cuestión de Palestina no 
es un problema de refugiados; no consiste en saber 
cómo abastecerlos con víveres o ropa gracias al 
auxilio internacional. Saben que se trata de un pueblo 
que ha sido expulsado de sus hogares y que consti- 
tuye el origen del .problema global que se examina 
ahora. Saben ya que cualquier solución por la fuerza 
de este problema doloroso de ocupación y de anexión 
tiene que incluir necesariamente la.restitución de los 
legítimos derechos. nacionales del .pueblo palestino. 
Esto es lo que ,da a estas reuniones be hoy un~sentido 
especial.. i 
: // ,, <_ .., r. :.i.. -,<. _, ~, 
17. ‘Por lo demás, resulta una ironía’histórica ver 
que Israel contribuye a este cambio profundo de la 
opinión internacional frente al problema del Orieme 
Medio. La lógica del desprecio del derecho ajeno y el 
empleo de la fuerza mi!itar para ocupar y  consolidar 
la ocupación uo podía seguir sierrdo aceptada por la 
comunidad internacional. La ocupacirjn de 1%7 de 
los territorios ñrabes por I:ls aIltorkla&s sionistns dc 
Tel-Aviv y la negativa lisa y llana de todo dcrrcho 
al p!wblo de I%lcstin;t no eran, dc hecho, sirw IIIW 
repetici0n de la ugwi6n de l!%8 y dc I!JJ~. Lkuantc 
esas disPirit:rs ;!g~csiowi, .Isr;tcl Iitgicí LU tillj:tivct 
rnilitnr. a sabzr. I;ì oeup:;Ció;~ tll: tciiit!3iiii.; d;; 11’23 
EstadrJs úr-nbrs dc los Cl!Ídi?S se ha n?g:i!!u ;! Icrir¿?l SC 
IWiJi\ h h;t:ili!, ~!!!ll!~‘?l! f!!;!!::: f:tl t-1 :;ruidltr tic: ,!11 I’llr: 
glu p:ulítico. wicufw, uigu:; llL:!~lrlrLiu Iu: líI:Ic:d:Il’I tlcl 

pueblo palestino. Pero, a pesar de todo, esas agre- 
siones han tenido un resultado positivo,.0 sea que han 
hecho resaltar la arrogancia militar israelí y la vanidad 
de .sus intenciones pacificas y de ,su lucha por la 
supervivencia y la paz. Esto es, por cierto, lo que 
acaba de comprender la comunidad internacional al 
reconocer los derechos imprescriptibles a la dignidad 
y ? la libertad del pueblo de Palestina. 

18. Si Israel estuviese realmente animado por una 
voluntad de paz, husiese participado en estos debates, 
cuyos objetivos consisten en buscar una soluci6n 
al problema del Oriente Medio. Pero su ausencia 
revela nuevamente sus verdaderas intenciones: per- 
petuar la ocupación de territorios de Egipto, Jordania 
y Siria y mantener al pueblo de Palestina en su 
condición de refugiados. Estos son sus verdaderos 
propósitos. Esta es la situación que el Consejo de 
Seguridad tiene el deber de modificar si quiere preser- 
var la paz en la región y la seguridad en el mundo. 
En la actualidad reinan las mismas condiciones que 
llevaron a las distintas guerras en la región del 
Oriente Medio, pues la política de Israel no,,ha cam- 
bi?do en ?b+uto.,. 

19. El Consejo de Seguridad se encuentra pues en el 
u’mbral de una importante, y decisiva etapa del arreglo 
de la cuestión palestina y en el camino hacia el 
establecimiento de una paz justa y duradera en el 
Oriente Medio’. La vía a seguir es clara y bien defi- 
nida, pues’ya ha sido trazada por hi Asamblea Gene: 
ral en sus resoluciones 3236 (XXIX), 3375 (XxX), 
3376 (XxX) y 3414 (XXX).‘El Consejo debe indicàr 
la forma’en que dekn aplicarse esas distintas reso- 
lucknes. El Consejo debe tratar de eliminar IaE dos 
causas principales de tirãntez en la región? a,-saber; 
la ocupación de los territorios árabes y la Violación 
de los derechos nacior&s .&dienables de!, pueblo 
palestinq. 

20. La ocupación de los ‘territoriOs árabes si logró 
como consecuencia de la &re&n -Israel1 ‘de 1967, 
con desprecio del ~derecho -internacional y--de. los 
principios fundamentales de la-Carta.- En. cuanto a-la 
tragedia ,ptilestina~e& bien conocida.~‘Se -trata.de .un 
pueblo que ,ha sidp-,exp.ulsado, de .su zhogar, despo: 
seido de zus bienes y  perseguido. por Israel en su 
existencia misma. 

, 



al mar, como durante tanto tiempo lo ,pretendió la 
maauinaria de oronananda israelí. sino más bien es 
IsrCnel quien quie’re pr&eguir con laagresión y laintimi- 
dación a los países árabes de la región y al pueblo 
palestino, para convertir en realidad su sueño de 
expansión, a expensas de estos países. No podrá 
lograrse una paz en esta región del Oriente Medio 
sin justicia y no podrá haber justicia sin restablecer 
los legítimos derechos nacionales al pueblo palestino 
y sin el retiro de Israel de todos los territorios 
árabes ocupados. Este es el reto que debe aceptar 
hoy el Consejo en interés. de la paz y la estabilidad 
en la región. 

22. El PRESIDENTE (irrferpveraciún del itrglés): 
Agradezco îl representante de Mauritania las genero- 
sas observaciones para conmigo y para con mi país, 
quiero asegurarle que los sentimientos de amistad 
que haexpresado son plenamente retribuidos. Le ruego 
que tenga a bien retirarse para que el representante 
de Jordania vuelva a ocupar su asiento. 

23. Antes de dar la palabra al siguienje orador 
deseo informar al Consejo que acabo de recibir una 
carta de la representante de Guinea, por la que solicita 
se la invite, conforme al artículo 37 del reglamento 
provisional, a participar en el debate sobre el tema 
que figura en el orden del día. De no haber obje- 
ciones, me propongo invitar a dicha representante 
a participar en el debate, de conformidad a la práctica 
habitual y las disposiciones pertinentes de la Carta 
y el reglamento provisional. Puesto que no hay obje- 

-ciones, invito a la representante de Guinea a ocupar 
cJ asiento que le ha sido reservado en la sala del 
Consejo, en la inteligencia habitual de que se la invi- 
tará a tomar asiento a la mesa del Consejo cuando 
deba hacer uso de la palabra. 

Por irn~itctcicín del Prest’hte,~ Ir Sru. Jeutwe 
&lmG Cid (Gtritreo) ocupa el irsiento qtw le Ir0 sido 
reservado ctr la solu del Cotrsejo. 

24. Sr. DATCU (Rumania) (it~ferpwtctuün clcl frm- 
~Ps): Señor Presidente, la delegación de Rumania desea 
ante todo asociarse a sus palabras, con las que expresó 
a la delegación de la República Popular de China sus 
profundas condolencias por la grave pérdida sufrida 
por ul pueblo chino con la desaparición del Sr. Chou 
En-la¡. Primer Ministro de la República Popular de 
China. Dirigente eminente del partido y del Estado, 
Chau En-la¡ consagrk toda su vida a la lucha por la 
lihernción sociel y nacional, el progi~:<u y la felicitad 
del pueblo chino, la victoria de la revolución y la 
cuns!rucci6n del soci;~lismo en China por Ia promo- 
ción de relaciones de igualdad y rsspeto recíprocas 
c~hc Ios pueblos y por cl triunfo de Ia paz en el 

111tlrltto. C’hou Ervhi íb LII! gia~r migo JcI pueblo 
rlllllill10 y militó ell torl;ls IiIS circirn!&r~lciao;~s QW eI 
fiu 6;1l~~-iwic~il!o clcl IICW rcdl61 dr I;\ arrGd;rrl y  Irt coopbl- 
Iílcitifi cr~trc Iv:; ~t~c~blo~ clho y  I t111m.w. l<Ucgo 21 
rL:l)ì'<':;rllt:Lr1t~ di: t 'hilt;l quiel~;~ tr:~lidililitil. ;l 12 f~‘;llililia tlcl 
[!lÍ;ll ltc!~ÍljJillccidu Ia Cxpl~ChíII dc l~uc:;tl~i plufllrldn 

sini~mlí;t y  II~IC~JIÍV~ rtrllcilllellc,i;~‘i. 

25. Rumania participa en el debate actual del Con- 
sejo de Seguridad con plena conciencia de la comple- 
jidad y la gravedad de las cuestiones que se examinan 
así como de! papel que incumbe desempeíiar a las 
Naciones Unidas para su solución. Somos testigos de 
una mayor preocupación de los Estados y los pueblos 
por la solución de los problemas litigiosos con un 
espíritu nuevo, mediante negr-iaciones, para eliminar 
la vieja política de la fuerza .e la dominación y la 
desigualdad, para eliminar fuentes de tirantez que pue- 
dan conducir a conflictos militares de consecuencias 
imprevisibles. Se ha tomado aún más evidente que las 
aspiraciones de los.pueblos hacia un mundo mejor y 
más justo no se lograrán como no sea mediante la 
institución de relaciones internacionales novedosas, 
con carácter genuinamente democrático, tdsadas 
en la plena igualdad de derechos, en la equidad y en el 
respeto del sagrado derecho de cada pueblo a un 
desarrollo libre, conforme a su voluntad soberana. 

26. En las presentes condiciones internacionales, los 
intentos por resolver los problemas conflictivos 
mediante la fuerza no pueden menos que llevar a 
nuevos conflictos y poner asi en peligro la paz y la segu- 
ridad de los pueblos. Por ello, para obtener una justa 
solución de las controversias internacionales, hay 
que obrar con un espíritu de exaltada responsabi- 
lidad, recurriendo a los debates y a las conversa- 
ciones entre las partes interesadas, basados en ~1 
respeto de los derechos de cada nación a la libre 
determinación y en el respeto por la-libertad-y- la 
independencia de cada pueblo. 

27. Considera mi país que la prevención de situa- 
ciones conflictivas, ia solución de todos los problemas 
litigiosos por medios políticos y pacíficos y la elimi- 
nación del empleo de la fuerza en Ias relaciones 
internacionales debe constituir el objetivo central de 
toda la comunidad. Las Naciones Unidas y el Consejo 
de Seguridad pueden y deben dar muestras de mayor 
iniciativa y contribuir con más eficacia a la realización 
de este objetivo. Con este ánimo, Rumania desea 
aportar con espíritu constructivo su contribución 
plena. 

28. Rumania manifiesta una especial preocupación 
ante la evolución de la situación en el Oriente Medio, 
por inquietarle profundamente la perpetuación del 
estado de tirantez en esta parte del orbe, que podría 
tener consecuencias muy nefastas para la paz y la segu- 
ridad mundiales. Nuestro país se interesa en forma 
directa por la institución de una paz justa y duradera 
en el Oriente Medio, paz que permita crear las condi- 
ciones propicias para el desarrollo libre e indepen- 
dicntc de todos los países y pueblos de la zona, 
c0~IfUI Ini: a i;LlY ns~hcioncs iililLl~l~~lC~ltLllC~ y iCS~ìUll- 

dicndo a sus propios intereses así como ii loki intereses 
tlc Ia paz y  In conpw~.~:ihi ill!c:r-tl:!r~ic~ri:~le~. 



de Seguridad, órgano al cual los Estados Miembros 
confiaron la responsabilidad principal del manteni- 
miento de la paz y la seguridad internacionales. 
En consecuencia, Rumania actúa resueltamente a fin de 
eliminar el conflicto. El Gobierno rumano y el 
Presidente Nicolae Ceausescu han desplegado y des- 
pliegan una actividad sostenida y perseverante para 
contribuir a la búsqueda de solucion8s justas y viables 
para instaurar una paz duradera en el Oriente Medio. 

30. El pueblo rumano, que siempre ha alentado senti- 
mientos fraternos y de solidaridad para con la lucha 
de los pueblos árabes en yro del fortalecimiento de 
su independencia y soberanla nacionales, sigue con 
profunda simpatía los esfuerzos de estos pueblos hacia 
el progreso económico y social y se felicita sincera- 
mente poy su éxito. 

31. Al encarar todos los problemas complejos que 
caracterizan la situación actual en el Oriente Medio, 
Rumania afirma la necesidad de una solución polí- 
tica, por medios pacíficos, del conflicto. Para Ilegal 
a ella, partiendo tie las resoluciones 242 (l%7) y 
338 (1973). es menester: 

- Primero, que Israel retire sus tropas de todos 16s 
territorios ocupados durante la guerra de 1%7; 

- Segundo, que se reconozca el derecho del pueblo 
palestino a la libre determinación, incluido el derecho 
de constituir un Estado propio e independiente; 

1 Tercero, que se realice una paz justa y duradera, 
que asegure la existencia, la integridad territorial y 
el derecho al desarrollo libre e independiente de 
todos los Estados de la zona, incluidos el Estado 
palestino que se cree y el Estado de Israel. 

32. En efecto, Rumania está convencida di: que no 
se podrá llegar a la solución de la situación en el 
Oriente Medio sin la retirada de las tropas israelíes 
de los territorios árabes ocupados. Consideramos que 
ningún Estado puede arrogane el derecho de enviar 
y mantener a sus fuerzas armadas en territorios extran- 
jeros para imponer allí su propia voluntad, ni el de 
atentar contra la independencia, la soberania y la 
integridad territorial de otros países. La experiencia 
histórica ha demostrado lo ilusorio que es creer que 
podrá garantizarse la seguridad de un Estado con la 
ocupación de territorios extranjeros. Por eso, es 
necesario que Israel renuncie ü sus posiciones rígidas, 
dé muestras de realismo y comprenda que mientras 
w perpetúe la ocupación de los territorios álabes y se 
haga wso omiso de las aspiraciones y de los dcrcchos 
legítimos del pueblo palestino, IIO podrk garantizarse 
unn paz durnde~a erl el 01 icure Medio. 

una vez más el principio de la inadmlsibilidad de la 
ocupación y la adquisición de territorios por la fuerza, 
así como la necesidad de que Israel se retire de los 
territorios habes ocupados en 1%7. 

34. La garantia de la independencia. la soberanía 
y la integridad territorial de todos los Estados de la 
región es un objetivo que puede lograrse mediante la 
institucidn de relaciones nuevas de confiinza y de 
buena vecindad entre los pueblos’ y los Estados inte- 
resados. Las realidades internacionales contempo- 
ráneas han demostrado que la solución de la cuestión 
del pueblo palestino conforme a sus intereses nacio- 
nales es una condición sine qua WI para el estable- 
cimiento de una paz justa y duradera en el Oriente 
Medio. Por ello. consideramos que es deber de las 
Naciones Unidas y de toda la comunidad interna- 
cional hacer justicia al pueblo palestino creando las 
condiciones políticas y materiales que le permitan 
decidir su propio destino, establecer un Estado 
independiente y disfrutar de todos los derechos que 
deriva,n de esta condición. 

35. Los principios generales según los cuales debe- 
tía resolverse el problema del pueblo palestino fueron 
ya enunciados por la Asamblea General en la resolu- 
ción 3236 (Xx1X). La Asamblea reconoció asimismo 
que el pueblo palestino es una parte principal para el 
establecimiento de una .paz justa y duradera en el 
Oriente Medio. En consecuencia, ha pedido que se 
invitara a la OLP, representante del pueblo palestin0, 
a participar en cpndiciones de Jgualdad con las demás 
partes en todos los esfuerzos, deliberaciones y con- 
ferencias sobre el Oriente Medio que se lleven a cabo 
bajo los auspicios de las Naciones Unidas. Al mismo 
espíritu responde la decisión del Consejo de Segurid- 
bd.e./iG&.a. la OLP apafiicipar en el actual debate. 

36 Consideramos que la invitación .a la OLP a parti- 
cipar en estos debates está en plena Consonancia 
con uno de’los axiomas de las .relaciones intema- 
cionales contemporáneas,-según el cual só!o se podrán 
elaborar soluciones viables para los problemas ínter- 
nacionales con la partíripación..iguali@ria y efectiva 
9~ tc+ Ia! pace? interesad2s.. ~. --. .‘, ; ..~ -. 
37. En cuanto se refiere al problema que se examina 
en la actualidad, nadie impugna en esta tribuna que 
In cuestión palestina representa un elemento central 
de la situación en el Oriente Medio. La aceptación 
de este hecho implica por fuerza la obligaci;tn de 
exaruinar los problemas que se refieren a íl con la 
partioipncirjn dc la OLP, r~pr<:senti~n~-.l-c~~~~n~~~i~~~~ del 
pueblo palestino. 



39. Al expresar nuestra satisfacción por el hecho 
de que se haya invitado a la OLP - único represen- 
tante del pueblo palestino - a participar en el debate 
actual, deseo dirigir, en nombre de la delegación 
rumana, un saludo cordial y  amistoso a la delega- 
ción de la OLP y  mauifestar nuestra satisfacción 
por verla participar, en condiciones de igualdad, en 
las labores del Consejo de Seguridad. 

40. Por otra parte, expresamos nuestro pesar por la 
ausencia de Israel de los debates actuales del Con- 
sejo de Seguridad. Consideramos que hacer caso omiso 
de la Organización no sirve a la causa de la paz en el 
Oriente Medio ni a los intereses del pueblo israelí. 
Esperamos que Israel reconsidere su posición respecto 
de esta cuestión fundamental adoptando una actitud 
mas realista y  aportando su contribución a la solución 
de los problemas del Oriente Medio, 

41. Creemos que la afirmación del elemento pales- 
tino como parte esencial del conflicto del Oriente 
Medio constituye un cambio fundamental de la situa- 
ción en esa región y  debe tenerse debidamente en 
cuenta en todos los esfuerzos que se hagan para ins- 
tituir una paz justa y  equitativa. Hacer caso omiso 
de las aspiraciones y  los intereses legítimos del pue- 
blo palestino no llevarla sino a perpetuar y  agravar 
el conflicto con consecuencias imprevisibles para la 
paz y  la seguridad de esa región y  de t.‘do el mundo. 

42. El establecimiento de una paz duradera en la 
región del Oriente Medio representa un objetivo 
importantísimo cuya realización exige la contribu- 
ción constructiva de todos,~el aliento y  el desarrollo 
de los procesos positivos iniciados hasta hoy y  la 
realización de nuevos progresos para lograr la solución 
total de todo el conjunto de los problemas pendientes. 

43. La delegación rumana esta convencida de la 
necesidad de actuar resueltamente y  por todos los 
medios a fin de continuar y  apresurar el proceso de 
la solución política de los problemas del Oriente 
Medio. Por fuerza, esto implica el máximo empleo de 
las ventajas que brinda el método de negociaciones 
en la búsqueda de soluciones políticas viables, de 
conformidad con los intereses y  derechos ie todos y  
cad uno de los pueblos de la región. 

44. Por consiguiente, es muy natural que el papel 
principal en la solución de los problemas del Oriente 
Medio corresponda a los pueblos de la región 
_- incluido el pueblo palestino - que eslán directa 
y  estrechanwntc interesados en el establecimiento 
de hl paz. 

también los esfuerzos dentro del mnrco de las Naciones 
Unidas y  aumentar de un modo sustancial el aporte 
de la Organización, incluido el Consejo de Seguridad, 
para cumplir así el papel que le corresponde en .la 
solución de conIl¡ctos. 

46. Al expresar nuestro gran aprecio por los esfuer- 
zos incansables del Secretario General a fin de esta. 
blecer la paz y  el’ëntendimiento en el Oriente Medio, 
creemos que habrlft que aprovechar más aún y  de modo 
más eficaz las posibilidades y  ventajas que brindan 
los buenos oficios del Secretario General. A nuestro 
juicio, el Secretario General, como representante de 
la Organización en la Conferencia de Gineóra, debe- 
ría informar regularmente al Consejo de Seguridad 
en cuanto a la evolución de los trabajos de la Con- 
ferencia. ’ 

1 

47. Las respomtrbilidades de las Naciones Unidas 
- especiitlmente ’ del Consejo de Seguridad - en 
cuanto a la suerte de la paz en esa región no cesan, 
aun cuando las ,partes lleguen a entablar negocia- 
ciones bilaterales. o multilaterales. Mientras no se 
logre una paz justa y  permanente el Consejo debe 
seguir ocupándose activamente y  sin interrupción 
de los problemas del Oriente Medio. De esa manera, 
contaremos con un marco organizacional para cris- 
talizar ideas y  soluciones adecuadas aceptables para 
todas las partes y  para seguir de cerca y  vigilar todo 
el proceso y  los esfuerzos diplomáticos. 

48. Rumania considera que el objetivo central de 
los debates actuales del Consejo de Seguridad debe 
ser el estudio a fondo y  la utilización de las posibi- 
lidades con que cuenta el Consejo para intensificar 
los esfuerzos tendientes a resolver todos los proble- 
mas del Oriente Medio. 

49. Como han subrayado otros participantes en este 
debate, deben crearse condiciones para la solución 
del problema del pueblo palestino, que es la médula 
misma del conflicto del Oriente Medio. Cada vez 
es más evidente que todo intento de hacer caso omiso 
o de subestimar la magnitud política y  las propor- 
ciones reales del problema palestino podrla tener 
consecuencias muy graves para la paz y  la segundad 
de dicha región y  del mundo. Por ello, el Consejo 
de Seguridad debería dictaminar respecto de los dere- 
chos legítimos del pueblo palestino y  contribuir 
a su realización, incluido su derecho a crear un Estado 
propio independiente. Así pues, el Consejo, partiendo 
de sus resoluciones precedentes, podrá brindar prin- 
cipicls y  directivas que abarquen todos los aspectos 
fundamentales del conflicto del Oriente Medio. 



pueblo árabe de Palestina, y en la medida en que 
SC prosiga con la aplicación de todas las resoluciones 
pertinentes de las Naciones Unidas. En tal sentido, 
creemos que el Consejo tambi&t debería reconocer 
el derecho de la OLP a participar en la Conferencia 
en condiciones de igualdad con las demás partes. 

51. Expresamos la fume convicci6n de que la situa- 
ción actual puede ser superada y de que los proble- 
mas que plantea el conflicto del, Oriente Medio 
pueden salvarse mediante los esfuerzos colìjugados 
de todos los Estados, especialmente de los pueblos 
directamente interesados. La delegación de Rumania 
ve en estos debates una oportunidad histórica de 
orientar por el buen camino los esfuerzos tendientes 
a la solución política de los problemas del Oriente 
Medio y de dar un paso hacia adelante en esa direc- 
ción. Para hacerlo es necesario, naturalmente, que 
todas las partes den muestra de espírhu constructivo, 
de realismo y de voluntad política para lograr progre- 
sos en cuanto a los objetivos de paz y justicia. 

52. Las labores del Consejo de Seguridad deberán 
concretarse en una resolución que despeje el camino 
hacia la solución más rápida posible,,, mediante nego- 

ciaciones, del contlicto del Oriente Medio, de manera 
que se puedan crear posibilidades de desarrollo para 
cada uno de los pueblos de la región y de coope- 
ración pacifica entre todos los Estados de la región. 
El precio del fracaso de los esfuerzos de paz sería 
muy elevado y no podemos permitimos afrontar tal 
riesgo. 

53. Rumania, país sAtado muy cerca de la zona del 
conflicto, desea proseguir aportando su contribución, 
tanto en el Consejo de Seguridad co?to en otros foros 
internacionales, para adoptar decisiones que tiendan 
a estimular y a apresurar el proceso de institución 
de una paz justa y duradera en el Oriente Medio, 
conforme a los intereses y aspiraciones de todos los 
Estados y pueblos de la región y a los imperativos 
de la paz y la seguridad. 

Se Ieumtu Ir, sesión u lus 16.40 horas. 

NVIUS 

I Vóase resolución 303 (IV) de la Asamblea General. 
s V&se Docuntentus Ojklalcs de la Asatnbleu General. ~*fgéssbm 

sexto periodo de sesbnes, Sesiones Plenarius, 195Oa. sesión, 
pbrrs. 68 a 14. 
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